
  

 

 

 

Hoy día 25 de Noviembre se conmemora el día internacional contra la Violencia de Género y desde 

el CEPA Francisco de Quevedo de Valdepeñas queremos unirnos dando lectura a este manifiesto.       

     Los hechos demuestran:  

- Que todavía son muchas las mujeres que mueren a manos de sus agresores.  

- Que todavía son muchos los menores que sufren las consecuencias de la violencia de género.  

- Que todavía son muchas las dificultades a las que las mujeres, víctimas de violencia, deben 

enfrentarse para salir del ciclo de la violencia, romper con el agresor, iniciar el itinerario judicial, 

solicitar ayudas sociales, laborales o de residencia.  

     La Ley se enfrenta a un problema de gran complejidad, ya que la violencia de género tiene un 

carácter estructural, y por lo tanto los obstáculos y resistencias con los que todavía nos 

enfrentamos, tienen que cambiarse de forma eficiente con el interés y el compromiso de toda la 

sociedad.  

     Por estos motivos manifestamos que:  

1.- La educación, la prevención y los medios de comunicación social son los instrumentos más 

eficaces para concienciar en la lucha contra la violencia de género. Para ello hay que incidir más en 

la formación inicial y permanente en materia de igualdad y violencia de género, trabajando codo a 

codo con los consejos escolares. Del mismo modo, debemos fortalecer la implicación de los medios 

de comunicación tanto en lo relativo a la incorporación del tratamiento de la violencia de género y 

de los estereotipos machistas en las programaciones televisivas, como también informar y recoger 

el esfuerzo de las mujeres que están saliendo del maltrato y sus expectativas para un futuro mejor.  

2.- La respuesta social e institucional sólo puede ser el apoyo a las víctimas, tanto desde el punto de 

vista judicial, social como laboral.  

3.- Una justicia y seguridad eficaz, coordinada y con recursos es la mejor garantía para las víctimas.  

4.- Los menores que viven malos tratos en el ámbito familiar son tan víctimas como las mujeres. 

Ellos son las víctimas invisibles, los grandes olvidados de la Ley. Por ello, defendemos que la familia, 

la sociedad en general, los medios de comunicación, pero sobre todo la escuela -como transmisora 

no sólo de conocimientos, sino de valores universales- es el entorno más eficaz para erradicar la 

violencia machista.  



5.- Y le decimos a las víctimas: Debéis denunciar. No podéis resignaros. Tenéis que 

romper el ciclo de violencia. Es vuestro reto y es el nuestro, el reto de toda la sociedad 

española que os acompañamos: ¡no estáis solas! A lo largo de la historia de la humanidad hemos 

sido capaces de conseguir grandes logros que parecían imposibles. En violencia machista no debe 

ser distinto y si trabajamos unidos transformaremos utopía en realidad. Podéis y merecéis tener 

una vida mejor en la que la palabra miedo no tenga cabida, porque esté ocupada por la palabra 

libertad y esperanza.  

¡Todos y todas unidos/as lo conseguiremos! 


